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MANEJO SUSTENTABLE DE
RECURSOS NATURALES EN LA

REGION AMAZONICA ECUATORIANA
La protección ambiental en la

industria hidrocarburífera

Por: Iván Narváez Q.*

Introducción

A..

partir de la Conferencia del Medio ~biente q~e se cele?ró
, . en Estocolmo en 1972, el tema ambiental ha sido asumido

.•.... . como una categoría política de primer orden. Y en los ám­
bitos regional y nacional crece permanentemente el interés de los go­
biernos, las agencias de asistencia externas, las ONGs, etc., por
adoptar medidas que les permitan controlar el deterioro de la natura­
leza.

En la medida en que la degradación socioambiental viene
acompañada por otros efectos, tales como la posibilidad de que algu­
nos procesos sean irreversibles -por ejemplo: el mal manejo de los
recursos naturales no renovables, las implicaciones globales, los
cambios climáticos, la destrucción de la capa de ozono, el efecto in­
vernadero, la deforestación, entre otros-, cabe reconocer que estos
aspectos inciden de manera directa en la realidad socioeconómica de
los Estados y agudizan las difíciles condiciones de vida, en particu­
lar de los sectores sociales marginales.

* Presidentede la Federación de Trabajadores Petroleros, FETRAPEC
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La explotación minero-energética es determinante en la econo­
mía tercermundista, pero a la vez contribuye de manera considerable
en el deterioro ambiental de espacios frágiles, con variación en los
índices que demuestran que es en los países más pobres donde más
se evidencia dicha degradación.

La aceleración del "deterioro ambiental es directamente propor­
cional al grado de pobreza de cada país y, en consecuencia, al mayor
o menor proceso extractivo al que esté sometido.

En el caso ecuatoriano, basta observar el impacto de la industria
petrolera en la región amazónica, y la cadena de impactos sobrevi­
nientes por efecto de otras actividades, tales como el cultivo y la in­
dustrialización de la palma africana, la explotación maderera, la co­
lonización, etc.

De todas formas, la complejidad ecológica -socioambiental- ha
despertado el interés científico y político de los diversos sectores de
la sociedad y -al margen de que se vislumbren sólo remotamente al­
ternativas .reales al problema- también son evidentes incipientes
cambios culturales a partir de la asimilación de la variable socioam­
biental como elemento fundamental para la configuración de una
cultura más geocéntrica.

Desde la perspectiva de la Ecología -la más humana de las cien­
cias, según sostiene Jean Paul Deléage-, los problemas socioambien­
tales deben ser tratados pensando no sólo en el presente, sino -y so­
bre todo- en el futuro. Porque, según el mencionado autor

En sociedades en pleno cambio, en las que la expansión
industrial saquea ya el medio ambiente en bastantes regiones,
los hombres preguntan al mundo y se preguntan a sí mismos
acerca de las consecuencias de III explotación de la naturale­
za. La conquista colonial del globo se acaba, los medios de ob­
servación de los fenómenos naturales se multiplican. Pero ba­
jo la hermosa seguridad del progresismo dominante, se mani­
fiestan múltiples inquietudes sobre los efectos destructivos de
la industrialización.
Efectivamente, en un mundo desnaturalizado y una naturaleza

deshumanizada, es poca la esperanza de lograr un equilibrio en las
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relaciones del hombre con la naturaleza. No obstante, siempre serán
necesarias, plausibles y viables iniciativas empíricas como las prac­
ticadas por los pueblos indios y las desarrolladas por los investigado­
res para ir modelando nuestra conducta y consolidando nuestra inci­
piente conciencia ecológica.

A partir de estas premisas, sostengo que "crecimiento no es si·
nónimo de desarrollo", y mucho menos de "desarrollo humano
sostenible". De ahí la necesidad de encontrar vías alternativas auto­
sostenibles que sean socialmente justas, económicamente viables y
ecológicamente adecuadas.

Eso implica que, si al proceso petrolero se incorpora la variable
socioambiental en los costos del proceso extractivo, la sustentabili­
dad de los proyectos dependerá de la capacidad para articular de ma­
nera apropiada los objetivos económicos y sociales con la renovabi­
lidad productiva de los ecosistemas amazónicos.

Es decir, que el desarrollo sustentable en esta área comprende el
concepto de riqueza como potencial para mantener el futuro creci­
miento, y evitar la racionalidad productiva, que obliga a sectores pri­
vilegiados del sistema a perseguir sólo el lucro y la ganancia ilimita­
da, y echa los costos económicos y sociales sobre los sectores socia­
les merios protegidos.

Si la existencia de recursos naturales constituye la base del de­
sarrollo, y si dicha oferta ambiental -bosques, fauna, etc.-, al incor­
porarse a la producción, sea como insumos o como bienes finales, no
es valorada en los costos del proceso productivo, lo que sucede es
que al no cuantificar su renovabilidad ni el impacto que genere su
aprovechamiento, alguien sale favorecido de esa no valoración y, por
supuesto, la perjudicada es la sociedad.

De allí se infiere que, al considerar a la naturaleza y sus recur­
sos como capitales, hay que desagregar todas las variables y conju­
gar criterios económicos y ecológicos para lograr una sola gestión,
de tal forma que se pueda incorporar a las cuentas patrimoniales o
nacionales las variables ecológicas cuantificadas en los costos.

Eso implica, por ejemplo, que Petroecuador, al incorporar crite­
rios de renovabilidad, depredación, remediación y prevención de
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acuíferos con su masa forestal, para citar sólo un caso, mediría la di­
versidad biológica como potencial genético de valor económico.

En el Ecuador aun no se comprende que disponibilidad y susten­
tabilidad de los recursos naturales son determinantes para la genera­
ción de energía aprovechable en el futuro, y que para asegurar la per­
manencia de los recursos naturales es necesario aplazar las formas de
aprovechamiento, mediante la regulación de su intensidad y el cuida­
do de su renovabilidad.

En cuanto a los recursos no renovables hay que tener en cuenta
que, si se extrae más petróleo inmediatamente, sin disponer de abun­
dantes reservas probadas, se agotaría el recurso y la base misma del
recurso, y se acrecentarían los impactos negativos directos e indirec­
tos. Y lo que es más: se obligaría al país, en el corto plazo, a impor­
tar hidrocarburos o derivados a precios muy elevados para satisfacer
la demanda interna.

En consecuencia -tal como ya se ha establecido en otros países­
, el aprovechamiento energético del país debe sustentarse en la iden­
tificación, la valoración y el uso diversificado eficiente, sostenible y
más limpio de las fuentes energéticas. Sólo así el aprovechamiento
energético puede convertirse en un real agente.del desarrollo y no eIl
una carga o problema para las actuales y futuras generaciones.

Cabe pensar sobre este particular, toda vez que en el Ecuador el
petróleo es -y continuará siendo por lo menos en los próximos 10
años- el principal recurso energético nacional. Y más aún cuando
otras fuentes como el carbón, la geotermia, la hidráulica, las energías
nuclear, solar, eólica, la biomasa, la microhidráulica y la mareomo­
triz aún no están suficientemente desarrolladas y algunas de ellas ni
siquiera se las ha considerado.

La gestión ambiental debe formar parte esencial de la política de
desarrollo, al incorporar criterios integrales de manejo de recursos
naturales como fundamento en la Ecología, para afianzar la noción
de "cultura ecológica" y que permita incorporar elementos preven­
tivos en las fases más avanzadas de planificación.

En este sentido, la intervención del Estado, en tanto rector de la
política ecológica, es condición insustituible para asegurar el equili-
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brio entre los costos sociales y los costos privados del deterioro am­
biental.

Al reconocer que toda actividad humana impacta -dírecta o in­
directamente- el ambiente, es posible que, en el proceso extractivis­
ta, se aplique el principio de la internalización de externalidades, y se
ejecuten medidas preventivas, correctivas y de restauración ecológi­
ca con importantes repercusiones socioeconómicas.

Por eso Petroecuador tiene la obligación de formular un perfil
ambiental que le permita analizar, evaluar las causas y los efectos
ambientales derivados de sus actividades, y plantearse como obje­
tivos básicos de ese perfil ambiental la información a la población
de la situación ambiental de Petroecuador y el establecimiento de
las alternativas que permitan un marco adecuado para una gestión
ambiental eficiente, basada en la participación de los sectores pú­
blico, privado y social. En otras palabras: asumir las responsabili­
dades en la planificación y la concreción de soluciones de manera
técnica, oportuna y concertada.

Para ello debe, fundamentalmente, existir una voluntad política
expresa, recursos económicos y personal especializado que haya asi­
milado los principios de la sustentabilidad dentro del marco de la
cultura ecológica.

Petroecuador ha implementado la extracción petrolera y, con
ello, ha contribuido al proceso de desarrollo al generar beneficios
que han permitido la ampliación de la planta productiva nacional, la
modernización del campo, el desarrollo industrial urbano, un impor­
tante avance de la ciencia y la tecnología nacionales y -lo que es de­
cisivo- ha coadyuvado al acrecentamiento de las bases sociales y ma­
teriales requeridas para el progreso económico -46 por ciento del
presupuesto general del Estado.

Por otra parte, hay que reconocer que, en el actual momento his­
tórico, los hidrocarburos son factor preponderante en materia de
energéticos para el desarrollo del país. Pero eso no significa que se
tenga que desconocer que sobre esos recursos también tienen dere­
cho las futuras generaciones.

En consecuencia, la estrategia extractivista debe reconocer a la
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sustentabilidad como un factor técnico y político que viabilice una
mejor planificación del desarrollo socioeconómico. En caso con­
trario, si no se adecuan los procesos productivos a las diversas
condiciones y potencialidades de los ecosistemas amazónicos,
continuarán produciéndos graves desequilibrios e impactos regio­
nales con incalculables' costos económicos, sea por la pérdida de
los servicios ambientales que presta, por ejemplo, el bosque húme­
do tropical, como por los irreversibles impactos socioeconómicos y
culturales.

Preocupa que en Petroecuador no se haya tomado en cuenta se­
riamente el imperativo ecológico, al no estimar a priori los efectos
previsibles de sus actividades, la planificación socioambiental con
base científica acerca del futuro manejo y administración de los hi­
drocarburos -reservas probadas, probables y posibles-, tanto como la
urgente y eficiente remediación ambiental de sus áreas de influencia.

A partir de las consideraciones anteriores, cabe reconocer que la
vitalidad y el dinamismo económico de las actividades petroleras to­
davía pueden crear condiciones excepcionales para impulsar un mo­
delo planificado de desarrollo sostenible en el mediano y el largo pla­
zo, y aun más cuando las cuantiosas inversiones relacionadas y pro­
venientes del petróleo permiten impulsar actividades en diversos ám­
bitos, y así brindar oportunidades para el conocimiento ambiental, el
desarrollo científico y tecnológico, la realización de otras acciones y
servicios de carácter ecológico en diferentes actividades productivas
ecológicamente sustentables.

Por lo tanto, la producción petrolera podría no ser sinónimo de
deterioro ambiental, y mucho menos servir sólo para pagar la deuda
externa. Tómese en cuenta que el proceso petrolero -venta de crudo
y comercialización de combustibles- genera el 46 por ciento del pre­
supuesto del Estado y, del ciento por ciento de ese presupuesto, el 46
por ciento sirve para pagar los servicios de dicha deuda.

Por otra parte, es pertinente reconocer que, si la Región Amazó­
nica genera tanta riqueza, es justo y ético asignar recursos económi­
cos provenientes del petróleo para impulsar el desarrollo socioeconó­
mico regional. Y además, para restituir a la naturaleza parte de los
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valores de ella extraídos, y superar la visión eminentemente econo­
micista (crematística).

Esto .lleva a reflexionar sobre los criterios de producción y cos­
to, efectividad de la tecnología en la industria petrolera en forma glo­
bal, y en particular en Petroecuador, así como a establecer que los
problemas de la insustentabilidad petrolera se generan por varias
causas:

a) Por privilegiar los aspectos económicos, sin considerar sus
efectos sobre los recursos naturales y la estructura social.

b) . Por ignorar las repercusiones indirectas y la irreversibili­
dad de las acciones de las políticas y los proyectos que se
implementan en la industria hidrocarburífera.

e) Por establecer horizontes de planificación de corto plazo
que impiden internalizar eficientemente en los proyectos,
los efectos sobre la naturaleza y la sociedad a mediano y
a largo plazos. Se infiere que la gestión socioambiental de­
be ser el resultado de la eficiente aplicación de los princi­
pios del desarrollo sustentable, en cuanto sea la expresión
de un sistema que busca construir una sociedad erigida so­
bre la base de un ambiente equilibrado y preocupado por
las generaciones futuras.

Entre otros criterios de sustentabilidad desarrollados desde hace
tiempo en el ámbito internacional, figuran los siguientes:

1- La irreversibilidad cero: los procesos productivos no deben
asumir el riesgo de la irreversibilidad que generan ciertos
impactos sobre el medio ambiente.

2- Recolección sustentable: la tasa a la que se explote un re­
curso natural renovable no debe ser mayor que la tasa na­
tural de regeneración del recurso.

3- Vaciado sustentable: la tasa de explotación de los recursos
no renovables no debe ser superior a la tasa de creación de
sustitutos sobre el servicio que daba dicho bien.

4- Emisión sustentable: la tasa a la que vertimos la contami­
nación debe ser menor que la capacidad del medio ambien­
te de asimilar dichos desperdicios.
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5- Selección sostenible de tecnologías que se desarrolle: debe
propender a incrementar la eficiencia energética del siste­
ma.

6- Precaución: cualquier proceso de desarrollo nuevo o ajeno
a una realidad no puede ser planteado como válido. En de­
finitiva, una política sustentable en el universo petrolero
debe tratar de convertir el activo agotable explotado -en es­
te caso el petróleo- en un flujo de ingresos para el futuro.
El objetivo está en sustituir el capital natural por capital,
invertir un porcentaje de los ingresos del petróleo en desa­
rrollar otros sistemas de generación de energía alternati­
vos, que provean de este recurso para el futuro -energía eó­
lica, hídrica, entre otras.

Otro aspecto básico para introducir en la industria petrolera el
concepto de desarrollo sustentable es cuestionar la intensidad ener­
gética del sistema -gasto de energía por unidad de producción-, tan­
to para el recurso humano como el tecnológico y el logístico, e incre­
mentar la eficiencia en el uso de la energía.

Si el petróleo como recurso energético no renovable tiene un in­
ventario total fijo, su abastecimiento depende del esfuerzo de extrac­
ción que se utilice y de la tecnología incorporada en el proceso. Por
eso su disponibilidad para el futuro está en función de la abstención
en el presente, ya que su reciclaje es imposible.

El desarrollo sustentable no es un objetivo que se logre con el
discurso. Requiere de planificación, de un cambio de conceptos so­
bre manejo de recursos y la temporalidad de sus beneficios; es decir,
la variable socioambiental y la sustentabilidad deben constituir un
instrumento de la planificación empresarial.

En este sentido, los objetivos de DESARROLLO SUSTEN­
TABLE requieren un cambio en los valores que guían el comporta­
miento de los agentes económicos y de la sociedad en su conjunto.
Esto significa asumir una nueva racionalidad social, guiada por prin­
cipios de democracia, sustentabilidad ecológica, diversidad cultural,
equidad social y, lo que es muy importante, una nueva ética como
mecanismo rector de todas las actividades del proceso petrolero.
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Regi6n Amaz6nica y g1obalizaci6n. La preocupación por el
proceso de integración de la Región Amazónica ecuatoriana a la eco­
nomía nacional es cada vez más evidente. Más aun cuando las estra­
tegias de crecimiento de la economía nacional giran en tomo a las
tendencias de la economía mundial: globalización y transnacionali­
zacíón.

Para un mejor tratamiento del terna, es pertinente la conceptua­
lización que al respecto han desarrollado otros autores. Por ejemplo:
la llamada globalización no es sino un momento -extensíón- de la
crisis, en el que se recomponen las fuerzas políticas del capitalismo,
corno resultado de la articulación de grandes empresas industriales y
financieras inmersas en un proceso agresivo de concentración y cen­
tralización de capitales, con empresas y grupos multinacionales que,
incluso, se unen corno estrategia de crecimiento, con lo cual consi­
guen un mayor control del mercado mundial (Varea y Ortiz, 1995: 29
y ss.).

"Estos avances de la economía mundialse han constitui­
do en base a la explotación de los recursos naturales y en la
búsqueda incesantede nuevastecnologías para la apropiación
de la naturaleza. No olvidemos que cada momentodeldesarro­
110 del capitalismo representa elpredominio de un cierto patrón
tecnológico que, combinado a las formo.s de organizJlción del
trabajo, responden poreldesarrollo histórico delcapitalismo (O
'Connor, 1994). El proceso de acumulación y valorización fue
continuamentealimentado por el descubrimiento de nuevos te·
rritorios incorporados comofronteras de recursos.

y la nuevaforma de explotación de la naturaleza comien­
za a dar dentro de esos nuevos parámetros. En el siglo XXI,
ya no sólo serán los recursos del suelo o del bosqueamazóni·
co, sino el conocimiento y la información que existe sobre
ellos, lo que marque las tendencias de dominio transnacional
sobre la región" (Varea y Ortiz, 1995: 31).
En diversos escenarios se ha abierto el debate respecto a que

aquello no es sino parte de un proceso de capitalización de la natura­
leza, corno respuesta al problema que representa para el capitalismo

149



la disminución de los recursos naturales y la degradación de los ser­
vicios ambientales que se requiere para sustentar la producción de
bienes de consumo (Ibidem: 32) (1)

Si se habla de capitalización del bosque húmedo tropical ama­
zónico, por una parte implica el capital -de las petroleras, mineras,
madereras, empresas turísticas o farmacéuticas- que defiende como
racional y adecuada la apropiaci6n de la naturaleza como algo "gra­
tis", como deseado insumo de materiales y servicios, y por otra, si
hay grupos sociales afectados que protestan por la apropiación -pri­
vada y monopélica- en bruto de esa naturaleza, la estratagema de ca­
pitalizacíón se utiliza para asegurar y legitimar el acceso, y además
al costo más bajo posible (Varea y Ortiz, Op. Cit.: 34).

Es evidente que la Región Amazónica ecuatoriana es una región
que se debate dentro de la lógica de expansión del capital, cuya ra­
cionalidad exige la extracción de la mayor cantidad de recursos na­
turales en el menor tiempo posible y al menor costo, sin saber que la
riqueza ecológica amazónica que concentra casi la mitad de los bos­
ques naturales del país y la más alta biodiversidad, por su extrema
fragilidad ecosistémica, no soporta procesos extractivos -extensivos
ni intensivos-, sino a riesgo de convertirse en un erial.

Desde esta doble perspectiva -econ6mica y ecológica-, procede
abordar las dimensiones socioambiental y política para problemati­
zar el tema del manejo sustentable de recursos naturales en esa re­
gién, como contrapropuesta a la política actual, que está íntimamen­
te ligada al modelo de desarrolJo imperante; es decir, impulsar la in­
tegración económica de la Región Amazónica ecuatoriana para que
contribuya al crecimiento global de la economía del país, y que con­
tinúe siendo una área estratégica para la seguridad nacional.

La Región Amazónica ecuatoriana. La Región Amazónica
ecuatoriana (RAE) tiene una extensión de 131.000 kilómetros cua­
drados. Su selva baja tiene una altura promedio de 450 metros sobre
el nivel del mar, suelos aluviales, volcánicos, suelos rojos -oxisoles
y ultisoles- relativamente infértiles.

La formación ecológica predominante es el bosque húmedo tro­
pical (bht). Su temperatura media anual es de 24 !lC y las precipita-
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ciones, superiores a los 3.100 mm. anuales. La humedad relativa re­
gional excede el 80 por ciento y la nubosidad varía entre 5/8 y 7/8
horas de luz. Llueve durante 223 o 259 días al año, y no hay meses
ecológicamente secos, ya que los valores de la precipitación siempre
sobrepasan a los de la evapotranspiración potencial (Estrada, Seré y
Uquillas, 1978: 12).

Esta región tiene una reserva bioenergética inconmensurable y
una riqueza cultural constituida por nueve etnias que representan un
tercio de la población regional, estimada en 140.000 habitantes. Pe­
ro su importancia es fundamentalmente económica, debido a los ya­
cimientos petrolíferos que posee y que general el 46 por ciento del
presupuesto general del Estado.

La Región Amazónica ecuatoriana está circunscrita en un entor­
no ecológico complejo. Es poseedora de grandes cantidades de recur­
sos naturales y constituye parte de la Cuenca Amazónica, que inclu­
ye territorios de ocho países.

A partir de la explotación de yacimientos hidrocarburíferos, en
1972, cobró mayor importancia económico-política y, en un período
relativamente corte, se convirtió en espacio estratégico para la eco­
nomía nacional.

Además, ha sido sometida a intensos procesos de integración, y
el principal actor ha sido el propio Estado. Por lo tanto, el proceso
colonizador encuentra su punto de apoyo en una fuerza que, a la vez,
dispone del poder político para decidir y de los instrumentos técni­
co-administrativos para implementarlo.

Las políticas de colonización de la RAE no escapan de las de
tendencia continental de modernización (2) y, hacia 1950, tuvo dos
efectos fundamentales:

"La campesinaci6n creciente de la producci6n
agropecuaria para el mercado interno (bienes de consu­
mo y materias primas) y, al mismo tiempo, la eonstitu­
ci6n de UJl mercado nacional y regional de fuerza de
trabajo. Estos componentes son los que definen los as­
pectos más visibles del proceso colonizador de la Regi6n
Amezántc« Ecuatoriana. Sin embargo, el factor esen-
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cial de este proceso es la inversión transnacional " (Tru­
jillo: 1988).
Bajo estas circunstancias y en un contexto en el que las presio­

nes socioecon6micas estaban asociadas al crecimiento acelerado de
la poblaci6n, a la existencia de tierras deshabitadas y con poblaci6n
muy dispersa, las tierras marginales, aunque ecol6gicamente frágiles,
no dejan de ser atractivas para la colonizaci6n.

Concomitantemente a este fenómeno, la crisis del modelo
agroexportador provocó la implantaci6n del modelo de economía
vinculada a la exportaci6n de hidrocarburos y al surgimiento de plan­
taciones agro industriales.

Estos dos ejes de inversi6n y desarrollo capitalista dieron origen
a la masiva colonización de la RAE, en parte debido a que la inver­
si6n empresarial petrolera -y, en menor escala, agroindustrial-, creó
la infraestructura vial básica, así como la demanda de fuerza de tra­
bajo y de servicios.

Desde entonces el poblamiento regional se encuentra determinado
por la distribución de las propiedades de los colonos que se ubican en
las márgenes del sistema vial y por los centros poblados, que surgen co­
mo ejes de concentraci6n de la actividad del comercio y los servicios
en relaci6n con la demanda local de trabajadores (Trujillo, 1988: 4)

Trujillo sostiene que la inversi6n de capital que supone estas ac­
tividades reorganiza la economía nacional de la región y articula el
proceso global de colonización. Es 16gico pensar que la "región
constituye un espacio de despl~gue de lo actividtul empresarial
transnacional y, a lo vez, de concentración demográfica de fuerza
de trabajo".

El proceso colonizador tiene en su base la economía de explota­
ción de los recursos naturales y, como una de sus consecuencias, la
aperturade frontera agrícola (Ibid. 4).

La población que viene de los Andes hacia las planicies amazó­
nicas no se asienta únicamente a lo largo de los bordes del bosque.
Avanza como un lento fuego quemante y se concentra a lo largo de
un estrecho margen, en medio de la tierra que está destruyendo y que
después dejará..
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La expansión agrícola empuja al frente pionero hacia el bosque,
aunque existen algunos modelos de poblamiento y deforestación que
parten de la presencia de carreteras. Pero no toda carretera genera un
corredor de deforestación; las carreteras sólo general deforestación si
es que ellas proveen acceso a los mercados. Es decir, la deforestación
del bosque tropical sólo ocurre cuando existen ciertas condiciones en
un área (Rudel: 1993).

La población sabe que los nuevos caminos han creado un mer­
cado para la tierra y grandes fiebres especulativas; los desmontes
aseguran la demanda de tierra.

La colonización de la Región Amazónica ecuatoriana responde
a los objetivos típicos de todo proceso de integración estatal imple­
mentado para:

Solucionar problemas de orden social.
Corregir desequilibrios regionales debido a la distribución
espacial de la población.
Ocupar zonas por razones geopolíticas de seguridad nacio­
nal y territorial.
Solucionar parcialmente la desigual distribución de la tie­
rra, el desempleo y la pobreza.
Impulsar el desarrollo nacional y regional bajo la lógica del
proceso de expansión del capital (Pichón: 1993).

En efecto, las agudas desigualdades históricas en la distribución
de la tierra son causa de la pobreza rural, por lo que los campesinos
se dirigen a las zonas de frontera y el proceso de proletarizacíón au­
menta los niveles de pobres sin tierra e incrementa el flujo de mi­
grantes a los bordes del bosque tropical (Rudel: 1993).

Su análisis ratifica el argumento de que la primacía del creci­
miento poblacional o de los factores de economía política son agen­
tes causales del fenómeno de ampliación de la frontera.

Las dos explicaciones -el crecimiento poblacional y la proleta­
rización- señalan que la pauperización de los pobres rurales estimu­
la la migración hacia el bosque tropical y su consecuente destrucción
ambiental (Rudel. Op. cit.)

De esto se deduce que la deforestación del bosque húmedo tro-
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pical, atribuida a los pobres sin tierra, es un proceso sin final, "un
Ie'llto fuego que avanza inexorablemente a lo largo delpaisqje".

En síntesis, la teoría de la pauperización afirmaque la defores­
tación se da intermitentemente. En todo caso, siempre hay que con­
siderar de maneradiferenciada las características naturales variables
del bosquehúmedotropical y las dificultades físicas y psicol6gicas a
las que se enfrentan los colonos.

En esta perspectiva, el proceso colonizador en el Oriente ecua­
torianocorresponde al descritopor Foweraker para el contexto de la
CuencaAmazónica. La lógica del sistemacolonosugiere que el co­
rredorde tierra desmontada puedecontinuar ampliándose indefinida­
mente:

"Los nuevos migrantes se van ubicando en las lineassi·
guúntes. Los colonos más ricos cercanos al camino explotan
a los nuevoscolonos y losgrandes propietarios van compran­
do la tierra a lospequeñ.os campesinos y los desplazDn. hacÚJ
adentro .. (Rudel, 1993: 18).
Pero·esel proceso petrolero el magma del que emergen los pro­

cesosde colonizaci6n, deforestaci6n, urbanizaci6n, acuJturaci6n índí­
gena,contaminaci6n ambiental, y causamásdestrozos quebeneficios
para la Región Amazónica.

Observaciones al proceso fLACSO ~ihUot~
de integraci6n de la RAE

L.. :. a integraci6n y la construcción del espacio amazónico ecuatoria­
, .' no han sido encaradas por el Estado como parte de la estrategia

de modernización, desarrollo nacional y comorespuesta a factores de
orden internacional, tales como el geopolítico, la transnacionaliza­
ci6n de la economía, etc.

Frente a la indiferencia por parte de los grupos econ6micamen­
te hegemónicos para abrir sus capitales hacia la región, el Estado ha
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protagonizado la incorporación del espacio amazónico en los ámbi­
tos económico y polítíco, al marcar la díreccíonalidad del proceso y
al definir las formas de articulación regional con el restodel país.

La percepción de que la Región Amazónica ecuatoriana consti­
tuye una gran fuente de recursos naturales ha desencadenado la fie­
bre extrativista para satisfacer la demanda nacional y la internacional
de energéticos.

El rol de otrosactoresha estado subordinado a los fines estraté­
gicos del Estado y en función de mantener sus propios espacios de
poder interregionales. Por ejemplo: la erección de los pueblos indí­
genas como los nuevos agentes políticos de la RAE es producto, en
gran parte,de los procesos petrolero y de colonización.

La irracionalidad de las formas de extracción y producción ca­
pitalistasaplicadas en la Amazonía, y que no hanconsiderado las va­
riablessocioambientales durante el desarrollo de dichos procesos, ha
dado lugar al nacimiento de una conciencia ecológica regional y na­
cional aún incipiente (Narváez, 1995: 71).

Al igualque otras regiones del biomaamazónico, la integración
de la Región Amazónica ecuatoriana ha respondido, además, "" im­
perativos tenm.ntes " constituirltl en UIUl regiAn socüúy económi­
camenteexentatÜ t1'tJ1Hu o distorsiones instituciolUllesy cultumles
de origen colonialque dificu1tlllHln la modemizaciAn de otroses­
ptlcÜ)s". pero no ha escapado al fenómeno comúnde que son las de­
sigualdades econóql.i9,as y políticas en la gran sociedad las que em­
pujana los pobresy desposeídos campesinos a buscarsu superviven­
cia en las partesmarginales de la sociedad, en el bosque tropical o en
regiones remotas (3).

Dos observaciones al
desarrollo de la RAE

L a percepción generalizada de la Amazonía ha sido la de una re­
. .gión virgen que debíaser conquistada e integrada al espaciona-
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cional bajo el modelo hegemónico de producción y extracción de re­
cursos naturales.

La tendencia neocolonialista propicia la explotación de rique­
zas que son trasladadas a otra región y la burguesía local, como en
toda colonia, la explota aún más despiadadamente. Desde esta
perspectiva no se vislumbra la viabilidad del desarrollo sostenido
en la región.

Sin embargo, una conciencia más consecuente con la realidad
amazónica ha emergido contemporáneamente y apunta a desarrollar
la selva con el propósito de satisfacer, primero, los legítimos intere­
ses regionales, de sus pobladores y del interés nacional. Y toda vez
que el "desarrollo" es un concepto discutible, que en muchas de sus
aristas está reñido con utopías más trascendentes, cabe enfatizar en
la necesidad de superar el criterio predominante de crecimiento, y
analizar en qué forma puede obtenerse éste a partir de los recursos
naturales y humanos disponibles.

Básicamente, aparecen dos opciones:
1) La aplicada hasta ahora y que consiste en sacar el máximo

provecho en el plazo más corto y en beneficio de grupos
minoritarios, sin pensar en los demás sectores sociales, en
el ambiente físico, ni en las consecuencias sobre el poten­
cial hidroenergético, la biodiversidad, etc.

2) La opción del "desarrollo sustentable", en cuya versión
original se conoció como "eco-desarrollo", cuya tesis
principal se fundamenta en vivir bien el presente sin des­
cuidar el futuro (UICN, 1980). Lo que equivale a ahorrar o
tomar en cuenta las pérdidas económicas que se derivan
del no asumir hoy los costos de medidas que garantizan la
producción de bienes y la generación de servicios en el fu­
turo previsible. El desarrollo a corto plazo no es desarro­
llo; es parte de la consigna actualLas políticas nacionales
erradas e implementadas permanentemente han degenera­
do en maltrato al territorio amazónico, y lo han sometido a
una enorme presión de migrantes provenientes de otras re­
giones, ya que por la indecisión de ejecutar una verdadera
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reforma agraria, a la selva se la vio como una válcula de
seguridad.

Los grandes terratenientes siempre propugnaron, detrás del po­
der político, la colonización como alternativa y, a la vez, como nego­
cio para ellos. Simultáneamente, se fue desarrollando el concepto de
saturación de la capacidad productiva del área andina, con relación a
su población, y se olvidó que la Sierra es la región que posee la ma­
yor aptitud agropecuaria nacional.

El resultado de tan discriminatorio tratamiento ha sido, entre
otros, la migración hacia la Amazonía, en proporciones tan abruma­
doras que todo intento de ordenar el proceso de ocupación del espa­
cio regional ha sido infructuoso (Narváez, 1995: 73).

La principal justificación para las agresiones contra la Amazonía
es que debe 'expandirse la frontera agrícola para aumentar la produc­
ción agrícola, sin considerar que la producción puede incrementarse
varias veces sin expansión de la frontera agrícola en la selva, porque
basta con trabajar adecuadamente los millones de hectáreas ya habili­
tadas para la agricultura y administrar con cuidado el agua de riego, o
implementar proyectos de trasvase de agua de ciertas cuencas hidro­
gráficas hacia áreas tradicionalmente fértiles, pero ahora secas.

En este sentido, las políticas estatales respecto a la ordenación
del territorio o la zonificación no han sido las más idóneas. Para ese
efecto, ha debido tomarse muy en cuenta el concepto de reserva fo­
restal nacional. Es decir, las tierras cuyo uso aún no ha sido definido
o que, por falta de acceso y otras consideraciones, es recomendable
mantener como reserva de recurso para el desarrollo futuro -cabe
mencionar que este criterio incluso ya ha sido superado y que lo que
realmente se impulsa"es el manejo efectivo y adecuado-o

De igual forma, deben definirse las áreas de importancia para
la conservación del patrimonio nacional, para el turismo, la recrea­
ción y la ciencia, así c~o aquéllas que son esenciales para prever
servicios de protección de cuencas -calidad del agua, regularidad
de flujos hídricos, control de la erosión, etc-.

Plantearse la persistencia y la reproducción de la economía cam­
pesina -colona- o familiar en zonas de colonización, resulta un asun-
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to de relevancia práctica para definir el tipo de política de desarrollo
que el Estado puede implementar en estas zonas.

Se pueden esgrimir argumentos técnicos y defender la planifica­
ción total del proceso de colonización al argüir que los asentamien­
tos no planificados o espontáneos deben evitarse en su totalidad. En­
tonces la participación del Estado en la colonización dirigida involu­
craría tanto el estudio detallado de los recursos del área como la se­
lección y la calificación de los futuros colonos, la asignación de par­
celas y la regulación de la tenencia de la tierra, la política de desarro­
llo industrial, la comercialización y la organización de empresas
multifamiliares, etc.

Pero estas experiencias ya han fallado y, en la actualidad, dada
la restricción cada vez más evidente de la capacidad del Estado para
incursionar en este tipo de proyectos, lo que en realidad se ve como
viable es detener la colonización y canalizar todos los esfuerzos ha­
cia el resarcimiento de las áreas devastadas, el control absoluto de las
existentes y la mayor implementación de técnicas adecuadas y técni­
cas indígenas de manejo del bosque, cuya percepción holística hace
posible una relación más equilibrada y armónica del hombre con la
naturaleza.

En este sentido, un aspecto fundamental que merece considera­
ción es ~I de la tierra de las comunidades indígenas. que debe ser des­
lindada con carácter prioritario y, en cuanto a la tierra con aptitud
agrícola o pecuaria, se debe dedicar a esos fines y no a otros. En la
actualidad existen los criterios técnicos para definir los diferentes
usos de los recursos amazónicos.

Si se comparte el criterio de que lo perfecto es enemigo de lo
bueno, al menos queda reconocer que, entre otras alternativas, es via­
ble la de una política extensiva de gran cobertura y selectiva, ten­
diente a enfrentar los aspectos más críticos y destinada a reforzar la
unidad familiar campesina-colona predominante en la región, antes
de la comprensión de su esencialidad "campesina" y su cosmovi­
sión.

En otras palabras: de lo que realmente son y no de lo que se su­
pone que deberían ser.
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Por ejemplo: tener en cuenta su necesidad de subsistencia fami­
liar y su grado de pobreza crítica, sus limitaciones para obtener cré­
dito y, a la vez, su aversión al riesgo; su capacidad para el uso de su
fuerza de trabajo, su propensión predadora y su inmediatismo utilita­
rio, su visión mercantil del recurso tierra y su tradición cultural, en­
tre otros factores.

Pero lo que ya no se puede es soñar con una Arnazonía sin co­
lonos o sólo de indígenas. Y mucho menos sin problemas. En todo
caso, los maximalismos han existido y existen tanto como las apre­
ciaciones reales y objetivas de la realidad, que obligan a utilizar to­
da experiencia anterior e innovación y creatividad actuales para el
manejo sustentable y autosustentable de los recursos de la Región
Amazónica ecuatoriana. Viabilidad del desarrollo sustentable
amaz6nicoLa noción de "desarrollo", por la complejidad que pre­
tende explicar, se ha exteriorizado y ha dado lugar a nuevos concep­
tos que han incorporado percepciones innovadas de lo económico,
lo social, lo político y lo tecnológico. De ahí que es factible pregun­
tarse si el desarrollo es un problema económico o un problema polí­
tico.

El tema propuesto en el presente ensayo sólo analizará estas in­
terrogantes en función de la problematización de los conceptos desa­
rrollo y desarrollo sustentable, y muy sucintamente tratará de de­
terminar las limitaciones de este último y su viabilidad en el bosque
húmedo tropical.

Porque si bien es cierto que el desarrollo sustentable tiene es­
tablecidas determinadas políticas respecto a lo económico, lo social
y lo ambiental, en el fondo la propuesta ambiental que lo subsume
adolece de imprecisiones, de ausencia de bases filosóficas que le den
consistencia y de una epistemología que le acredite veracidad cientí­
fica.

Finalmente, se intentará una aproximación a un modelo de de­
sarrollo sostenido, enfocado desde la perspectiva indígena, cuyos
planteamientos aspira que sean tomados en cuenta en la implemen­
tación del modelo de desarrollo amazónico.
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Desarrollo VS. desarrollo sustentable

H..r ...... acia la década de los años setenta el concepto desarrollo ad­
quirió un sentido mágico, llegó a ser un mito. Todo el mundo

habló de desarrollo y se creía que no habría seguridad, tranquilidad
ni paz mientras hubieran países subdesarrollados. Con el tiempo, al
analizar ese mito con más sentido crítico, se ha podido ver que tan­
to los motivos como los conceptos que han sido imaginados y apli­
cados en lo que se refiere al desarrollo han variado sustancialmen­
te.

So pretexto de los grandes objetivos del desarrollo, que debían
perseguirse para que los pueblos pudieran vivir mejor, en la pugna
desarrollo versus subdesarrollo la discusión teórica se basó en las
"teorías" de la dependencia.

A partir de esos preceptos, se llegó a establecer que desarrollo
no puede entenderse como proceso económico, y que desarrollo es
más que solamente crecimiento económico (4). El concepto clásico
de desarrollo hacía pensar que un crecimiento económico dinámico
solucionaría en corto plazo los problemas sociales.

Por eso se dio primacía absoluta a los fines materiales del desa­
rrollo. Se intentó aumentar la producción y el consumo a límites in­
sospechados. A mediano plazo se comprobó que las relaciones entre
países desarrollados y subdesarrollados eran peores de lo que jamás
habían sido, y que muy difícilmente se podría salir de esa situación.

En definitiva, la prédica del crecimiento económico fracasó. Ese
fracaso se debió a que no se había investigado las causas del subde­
sarrollo. Esas causas estaban en la estructura de poder reinante en
esos países, e históricamente ha ido surgiendo y en esencia fue deter­
minada por el poder económico que tenía una función dominante. Es
decir, los medios de producción estaban en manos de pequeños gru­
pos hegemónicos.

Generalmente el poder económico produce dependencia cultu­
ral, social y política, y ya que el poder es dinámico, la concentración
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de poder económico ha creado un sistema de dependencia que es
causante del subdesarrollo (Thesing, 1976).

Este fenómeno significa que quien dispone de poder económico
decide el destino político de la sociedad. Con esta aseveración que­
da comprobado que la estructura de poderes existente ha causado -y
sigue causando- los problemas del subdesarrollo, porque el poder
económico es dinámico. Por lo tanto, el proceso del subdesarrollo es
dinámico también.

Actualmente las relaciones de dominación y dependencia en­
tre países ricos y pobres no ha variado en absoluto. Pero se ha lo­
grado modificar el concepto de desarrollo -más aún: innovarlo­
por el de desarrollo sustentable (6), que, más que una alternativa
para sacar del subdesarrollo a los países pobres, constituye una
propuesta -ambiental- política estratégica elaborada por el norte
industrializado y en función de enfrentar los llamados "problemas
globales", que mucho tienen que ver con los cambios climáticos,
la destrucción de la capa de ozono, la contaminación ambiental,
etc., y sólo en mínima medida enfrenta el problema de la pobreza
y el subdesarrollo del Tercer Mundo, como de la puesta en marcha
del nuevos orden económico internacional.

Cabe preguntarse: ¿es el desarrollo sostenible? O más bien:
¿constituye el desarrollo sustentable una alternativa para frenar el de­
sarrollo moderno?

Desde esta perspectiva, la carga ambientalista que caracteriza a
la sustentabilidad puede aparecer como un signo de contra-cultura
enfrentado al del desarrollo moderno. Por lo tanto, es posible expli­
car que el desarrollo sustentable previene esta limitación al incorpo­
rar la categoría de equilibrio, de armonizar medio ambiente y desa­
rrollo. A partir de entonces la propuesta es también política.

En consecuencia, penetra todos los sectores: económicos, po­
líticos, productivos, tecnológicos, y "el desarrollo sostenible pa­
sa a ser aquel que se basa en el requerimiento de que el capital
natural no decrezca en el futuro, "desde el petróleo, hasta la ca­
lidad del suelo y del agua o desde el stock de especies, hasta la
capacidad del planeta para reciclar carbono" (Angel, 1994).
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El desarrollo sustentable:
¿válido para la Amazonia?

Además de lo antes expuesto, el desarrollo sustentable hace re­
ferencia al ejercicio de la dignidad y de los derechos del hombre. Por
eso una finalidad global del desarrollo sustentable debería ser el es­
tablecimiento de la justicia social y el mejoramiento de la calidad de
vida de la población.

Ciertamente, este enunciado es teleológico y, para que se pueda
concretar, se requiere de voluntad y de decisión políticas. La política
entendida como la capacidad de organizar la sociedad para garanti­
zar la base de la convivencia y para resolver los conflictos que pue­
dan amenazar a la sociedad.

En definitiva, la política es un proceso de formación de la socie­
dad, cuyo .objeto y cuya causa final del proceso de desarrollo debe
ser el hombre en relación armónica con la naturaleza. En consecuen­
cia, para eliminar la causa del subdesarrollo y de éste como obstruc­
tor del desarrollo sustentable, hay que cambiar la estructura de pode­
res existente.

Pero esto es precisamente lo que el desarrollo sustentable no
propicia. Y si lo considera, es sólo como enunciado teórico sin una
real base epistemológica ni filosófica que le dé sentido y fuerza his­
tórica.

Desde esta perspectiva, el desarrollo sustentable no trata a los
elementos POLITICA y DESARROLLO como dos polos que se
condicionan mutuamente, porque en esencia el proceso de desa­
rrollo, sea sostenible o no, es un proceso político que, en su diná­
mica social, en su entrelazamiento y condicionamiento con la cul­
tura, la economía, los cambios tecnológicos y hasta la historia de
un pueblo, tiene una función trascendental en el proceso de cam­
bio social y reordenamienta de las estructuras de poder.

Con esta limitación de fondo, el desarrollo sustentable ve a la
Amazonía únicamente como una región que enfrenta presiones con­
flictivas para el desarrollo y su conservación.
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Los problemas económicos y socioambientales amazónicos,
elevados a la categoría de geopolíticos, ameritan una tratativa espe­
cial que el desarrollo sustentable la reduce al plano ecológico.

Para la percepción sustentabilista de los países industrializados,
el desarrollo descontrolado en la Amazonía ha traído como conse­
cuencia una serie de impactos negativos que la ponen en riesgo de
desaparecer. De ahí que "el uso más racional" de los recursos de la
región es clave para su conservación. Pero dicha racionalidad no es
compatible con la irracionalidad del industrialismo avanzado que,
para su sustentación, requiere de la explotación intensiva de energé­
ticos. Y la región amazónica cuenta con la más grande reserva de re­
cursos naturales renovables y no renovables del mundo (FAO, 1990:
4).

Por lo antes expuesto se infiere que, mientras el modelo socioe­
conómico, político y tecnológico capitalista no cambie su matriz
conceptual, el desarrollo sustentable es sólo una respuesta transicio­
nal que no modifica sustancialmente las relaciones de poder entre los
polos altamente industrializados y los países subdesarrollados que
conforman la Cuenca Amazónica, cuya fragilidad ecosistémica es la
antípoda de la voracidad capitalista de recursos naturales.

Esto equivale a sostener que, mientras el desarrollo sustentable
no apunte a modificar dichas relaciones de poder, para cambiar los
patrones de producción y de consumo del norte industrializado por
otros más acordes con las limitaciones ecológicas de la naturaleza y
las necesidades socioeconómicas de los países amazónicos, la cuen­
ca continuará siendo amenazada.

Aun así, teleológicamente, el desarrollo sustentable busca estra­
tegias para hacer que el desarrollo sea viable desde la perspectiva
ambiental en todos los rincones del planeta. Es un deseo legítimo y
puede ser que el actual dominio científico y tecnológico ayude a ese
propósito.

Pero el problema no sólo es tecnológico. Necesariamente hay
que contar con el aumento progresivo de la pobreza y la expansión
del consumo opulento del industrialismo avanzado, que hoy por hoy
no muestran síntomas de detención.
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El desarrollo amazónico
desde la perspectiva indígena

L.. a falta de ordenamiento del espacio amazónico para conciliar di­
versos intereses en el aprovechamiento de recursos ha traído co­

mo consecuencia múltiples y creciente conflictos, impactos ambien­
tales negativos y nivel de vida no satisfactorio.

Frente al fracaso del modelo de desarrollo capitalista implemen­
tado y el modo de extracción impuesto en la cuenca (Bunker, 1985),
los pueblos indígenas plantean el imperativo de que se respete su
modelo de manejo del BHT, conforme a sus prácticas milenarias, y
que la explotación de los recursos del subsuelo sirva para impulsar el
desarrollo regional, concebido éste desde una perspectiva holística y
sistémica, para no agotar el recurso ni alterar la base misma del re­
curso y garantizar la permanencia física y etno-cultural de los pue­
blos que la habitan.

La propuesta indígena va más allá del hecho de considerar a la
cuenca como región que presta innegables servicios ambientales glo­
bales: control del efecto invernadero, mantenimiento del equilibrio
hídrico en la atmósfera, circulación de nutrientes, conservación de la
biodiversidad y de la diversidad cultural, etc.

Porque ver así el problema es sólo responder a los intereses del
mundo desarrollado, que exigen el mantenimiento de estos servicios
ambientales, pero sin asumir los costos de los mismos por el no uso
de los recursos de la Amazonía por parte de los países de la cuenca.

La propuesta indígena es una propuesta política. Esta involucra
elementos tendientes a quebrar las relaciones de poder existentes, en
la medida en que plantea que, para conciliar los intereses económi­
cos y sociales de los países de la cuenca con los intereses ambienta­
les de la comunidad nacional e internacional, han de modificarse las
estructuras de poder en los ámbitos regional y nacional, y permitir
que los pueblos indígenas asuman el control de sus territorios, el ma­
nejo de sus rec~lIsos, la práctica de formas de gobierno propios y el
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compartimiento de los beneficios por la explotación de recursos na­
turales en sus espacios.

Evidentemente, esta propuesta no ha de entenderse como un
mecanismo de división o fraccionamiento de la sociedad nacional en
los países amazónicos, frente a los países del industrialismo avanza­
do, sino, al contrario, como un instrumento más de integración de las
comunidades nacionales y de cooperación entre los países de la re­
gión (Centeno, 1993: 45).

En este sentido, la propuesta indígena no es unilateral, sino que
se afianza en la realidad sociopolítiea nacional frente al poder hege­
mónico ex6geno, como una alternativa que facilite el aprovecha­
miento de los recursos sobre la base del consenso social y político in­
terno, necesario para garantizar su sustentabilidad a largo plazo y -lo
que es muy importante- como respuesta ajas exigencias planetarias,
para mantener a la Amazonía como la base de los servicios ambien­
tales en beneficio de toda la humanidad y, obviamente, de su entor­
no más próximo. Reñexíones tinalesSi se parte de la aseveración de
que "crecimiento no es sinónimo de desarrollo", y mucho menos de
"desarrollo humano sostenible", cabe pensar en la necesidad de en­
contrar vías alternativas autosostenibles que sean socialmente justas,
económicamente viables y ecológicamente adecuadas.

Esto implica que, si al proceso petrolero se incorpora la variable
socio ambiental en los costos del proceso productivo, la asustentabi­
lidad d los proyectos extractivos dependerá de la capacidad para ar­
ticular adecuadamente los objetivos económicos y sociales, con la re­
novabilidad y la potencialidad productiva de los ecosistemas amazó­
nicos.

El desarrollo sustentable en el área petrolera comprende el con­
cepto de riqueza como potencial para mantener el futuro crecimien­
to, y evita la racionalidad productiva que obliga a sectores privilegia­
dos del sistema a perseguir sólo el lucro y la ganancia ilimitada, y
echa sobre los sectores sociales menos protegidos los costos econó­
micos y sociales.

Si 'la existencia de recursos naturales constituye la base del de­
sarrollo, y si dicha oferta ambiental -bosques, fauna, etc.-, al incor-
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porarse a la producción como insumos o como bienes finales no es
valorada en los costos del proceso productivo. al no cuantificar su re­
novabilidad ni el impacto que genere su aprovechamiento. alguien
sale favorecido de esa no valoración y. por supuesto. la perjudicada
es la sociedad.

De allí se infiere que. al considerar a la naturaleza y sus recur­
sos como capital. hay que desagregar todas las variables y conjugar
criterios económicos y ecológicos para lograr una sola gestión. de
forma tal que se pueda incorporar a las cuentas patrimoniales o na­
cionales las variables ecológicas cuantificadas en los costos.

Esto implica que Petroecuador, por ejemplo, al incorporar cri­
terios de renovabilidad, depredación. remediación, prevención de
acuíferos con su masa forestal -por sólo citar un caso-, la diversi­
dad biológica se mediría como potencial genético de valor econó­
mico.

En el Ecuador aun no se comprende que disponibilidad y susten­
tabilidad de los recursos naturales son determinantes para la genera­
ción de energía aprovechable en el futuro. y que para asegurar la per­
manencia de los recursos naturales es necesario aplazar las formas de
aprovechamiento. mediante la regulación de su intensidad y el cuida­
do de su renovabilidad.

Respecto a los recursos no renovables hay que tener en cuenta
que. si se extrae más petróleo de manera inmediata sin disponer de
abundantes reservas probadas se agotaría el recurso y la base misma
del recurso al acrecentar los impactos negativos directos e indirectos.
y sobre todo. en un plazo corto se obligaría al país -para satisfacer la
demanda interna- a importar hidrocarburos o derivados a precios
muy elevados.

En consecuencia -como han establecido otros países-, el aprove­
chamiento energético del país debe sustentarse en la identificación.
la valoración y el uso diversificado eficiente, sostenible y más lim­
pio de las fuentes energéticas. Sólo así el aprovechamiento energéti­
co puede convertirse en un real agente de desarrollo, y no en una car­
ga o un problema para las actuales y futuras generaciones.

Sobre este particular hay que reflexionar, ya que en el Ecuador
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el petróleo es -y continuará siendo por lo menos en los próximos 10
años- el principal recurso energético nacional. Y todavía más cuando
otras fuentes como el carbón, la geotermia, la hidráulica, las energía
nuclear, solar, eólica, la biomasa, la microhidráulica y la mareomo­
triz aún no están suficientemente desarrolladas y algunas de ellas ni
siquiera se las ha considerado.

Conclusiones

1) El proceso petrolero -yen inenor escala las áreas agroindus­
trial y maderera- constituyen el eje de inversión que determina las
condiciones del desarrollo regional. A partir de esta premisa es que
deben entenderse los problemas socioambientales y, por ende, la pre­
sencia de los diversos actores sometidos a la expansión del capitalis­
mo, bajo la modalidad del desarrollo del extractivismo como modo
de producción (Bunker, 1985) (7).

2) La violencia para controlar los recursos naturales en la Re­
gión Amazónica ecuatoriana ha permitido el control sobre los grupos
sociales y, fundamentalmente, sobre los pueblos indígenas. Este pro­
ceso coercitivo ha permitido la emersión de una comunidad ambien­
tal que, además, esgrime justificaciones éticas para la preservación
de la Arnazonía como patrimonio biológico del mundo y base de
nuestra seguridad común.

y es que cuando existe una rivalidad entre mecanismos
externos y locales de legitimidad dentro del área del medio
ambiente, el resultado es un conflicto social y político, lo que
provoca un deterioro ambiental y eventualmente lleva al fra­
caso de los intentosde asegurar las metasde los intereses in­
ternacionales de conservación de la regi6n amaz6nica (Varea
y Ortiz, 1995: 37).
3) Ciertamente, las presiones económicas que acosan a los paí­

ses amazónicos han acelerado la incorporación de los recursos natu­
rales para un uso productivo inmediato, generalmente en función de
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la racionalidad externa que provoca impactos irreversibles en el en­
torno socioambiental.

4) Una de las características estructurales de la Región Amazó­
nica ecuatoriana tiene que ver con el capital natural (ambiental): re­
cursos naturales renovables y no renovables -hidrocarburos, oro, mi­
nerales metálicos, etc.-(9), biodiversidad florística y faunística, entre
otros. históricamente asumidos como la base de la explotación eco­
nómica. Por ello la comunidad científica internacional la ve como el
mayor banco genético que puede ser aprovechado al considerar la
preservación y la conservación en función de los intereses de las fu­
turas generaciones.

Debido a las presiones locales, nacionales e internacionales so­
bre los recursos naturales, se han generado varios impactos directos,
tales como:

a) Ocupación territorial caótica.
b) Apropiación y uso irracional de los recursos.
e) Consolidación de grupos con intereses económicos defi­

nidos y organizados en función de la explotación de di­
chos recursos, y con poder sobre los mismos. Grupos que
han determinado la direccionalidad de la dinámica regio­
nal sobre la base del patrocinio legal del propio Estado.

5) Sobre la base del establecimiento de una normatividad y
de políticas nacionales e internacionales en el área socioambiental,
se plantea la necesidad de impulsar un modelo sustentable de ma­
nejo de recursos naturales en la Región Amazónica ecuatoriana. Y
lo que es más: se ha elaborado el "Plan Maestro para el Ecode­
sanollo de la Región Amazónica ecuatoriana" por parte del
ECORAE.

Este plan incorpora los conceptos y las políticas internacionales
de la sustentabilidad, en cuanto base teórica y de planificación del
desarrollo regional. Si bien es cierto que toma en cuenta todas las va­
riables -sociales, económicas, ambientales, políticas y culturales- ne­
cesarias para la planificación, además proyecta otras dimensiones de
carácter ético que trascienden lomeramente crematístico y coyuntu­
ral, como es buscar el mejoramiento de la calidad de vida de los pue-
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blos amazónicos y propiciar un sistema político flexible y eficaz en
los ámbitos nacional y local, a partir de nuevas metodologías que
permitan hacer operacional el proceso de planificación.

En todo caso, considero que es pertinente hacer ciertas puntua­
lizaciones respecto a la posibilidad real de un manejo sustentable de
recursos naturales de la Región Amazónica ecuatoriana.

6) .El desarrollo sustentable representa una salida provisional
para evitar que el hombre pueda transformar arbitrariamente el orden
ecosistémico. Significa un llamado al "equilibrio tecnobiológico", a
la búsqueda de un "orden cultural", que permita ver que los insu­
mos tecnológicos, al transformar los equilibrios ecosistémicos, sólo
crean equilibrios artificiales que sólo pueden sostenerse tecnológica­
mente y, por ende, el ambientalismo no puede convertirse en un idi­
lio ecosistémico (Angel, 1994).

El desarrollo sustentable debe incorporar a su base filosófico­
política el criterio de que es necesario admitir el advenimiento de una
nueva cultura como estrategia adaptativa. Al involucrar el concepto
de "culmra ecológica" a la vida cotidiana -en cuanto el desarrollo es
un proceso político-, ha de incorporar el concepto de "cultura demo­
crática" para propiciar una complementariedad de los conceptos, a
fin de entender que el desarrollo sustentable sea una universalidad
socioeconómica, cultural y política erigida sobre preceptos ético-fi­
losóficos y epistemol6gicos no sujetos a determinismos crematísti­
cos coyunturales ni de grupos.

Más aún: ha de despojarse de la connotación de "crecimiento
continuo" -que no ha encontrado verificación en el proceso históri­
co del hombre (9)- porque lo que se ha registrado son más bien pro­
cesos de auge productivo, de estancamiento y de recesión en forma
alterna. En todo caso, debe continuar sometido a un proceso de de­
puración conceptual que, confrontado con la realidad, permita la
construcción de un modelo de desarrollo tendiente a la consecución
del bien común.

7) La gestión ambiental debe formar parte esencial de la políti­
ca de desarrollo, e incorporar criterios integrales de manejo de recur­
sos naturales con fundamento en la ecología, para afianzar la noción
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"cultura ecol6gica" y que permita incorporar elementos preventivos
en las fases más avanzadas de planificaci6n.

En este sentido, la intervenci6n del Estado en tantorector de la
política ecol6gica es condici6n insustituible para asegurar el equili­
brio entre los costos sociales y los costos privados del deterioro am­
biental.

Si se reconoce que toda actividad humana impacta el ambiente
-directa o lndírectamente-, es posible que -en el proceso extractivis­
ta- se aplique el principio de la intemalizaci6n de extemalidades a
medidas preventivas, correctivas y de restauraci6n ecol6gica con im­
portantes repercusiones socioeconémícas.

De ahí se desprende que Petroecuador tiene la obligación de for­
mular un perfil ambiental que le permita analizar, evaluar las causas
y los efectos ambientales derivados de sus actividades. Y además,
plantearse como objetivos básicos de ese perfil la información a la
poblaci6n de la situaci6n ambiental de Petroecuador, y establecer las
alternativas que permitan un marco adecuado para una gestión am­
biental eficiente, basada en la participaci6n de los sectores público,
privado y social; es decir, asumir las responsabilidades en la planifi­
caci6n y lá concreci6n de soluciones de manera técnica, oportuna y
concertada.

Para ello debe, fundamentalmente, existir una voluntad política
expresa, recursos econ6micos y personal especializado que haya asi­
milado los principios de la sustentabilidad dentro del marco de la
cultura ecológica.

Petroecuador ha implementado la extracci6n petrolera y, así, ha
contribuido al proceso de desarrollo del país, al general beneficios
que han permitido la ampliación de la planta productiva nacional, la
modernizaci6n del campo, el desarrollo industrial urbano, un impor­
tante avance de la ciencia y la tecnología nacionales y -lo que es en
verdad importante- ha coadyuvado al acrecentamiento de las bases
sociales materiales que se requieren para el progreso econ6mico -52
por ciento del presupuesto general del Estado-.

Por otra parte, hay que reconocer que, en el actual momento his­
tórico, los hidrocarburos son factor preponderante en materia de
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energéticos para el desarrollo del país. Pero eso no implica que se
tenga que desconocer que, sobre esos recursos, también tienen dere­
cho las futuras generaciones.

En consecuencia, la estrategia extraetivista debe reconocer a la
sustentabilidad como un factor técnico y político que viabilice una
mejor planificación del desarrollo socioecon6mico. En caso contra­
rio, si no se adecuan los procesos productivos a las diversas condi­
ciones y potencialidades de los ecosistemas amaz6nicos, se produci­
rán graves desequilibrios e impactos regionales con incalculables
costos econ6micos, tanto por la pérdida de los servicios ambientales
que presta -por ejemplo, el BHT- como por irreversibles impactos so­
cioecon6micos y culturales.

Preocupa que en Ecuador no se haya tomado en cuenta seria­
mente el imperativo ecol6gico, ni se hayan estimado los efectos pre­
visibles antes de sus actividades, la planificación socioambiental con
base científica acerca del futuro manejo y la administraci6n de los hi­
drocarburos -reservas probadas, probables y posíbles-, tanto como la
urgente y eficiente remediaci6n ambiental de sus áreas de influencia.

La empresa estatal petrolera debe reconocer que el proceso hi­
drocarburífero actual no es el más adecuado, y peor aun si se conti­
núa desarrollando a costa de otros recursos naturales.

De ahí la emergencia de asumir -otros países ya 10 han hecho­
la incorporaci6n de la variable socioambiental tanto en la planifica­
ci6n como en el proceso extraetivo y la gesti6n institucionalizada, al
menos mediante el fortalecimiento económico, técnico y administra­
tivo de la Unidad de Protecci6n Ambiental (UPA).

8) A partir de las consideraciones anteriores, cabe recono­
cer que la vitalidad y el dinamismo económico de las activida­
des petroleras todavía pueden crear condiciones excepcionales
para impulsar un modelo planificado de desarrollo sostenible en
los plazos mediano y largo, sobre todo cuando las cuantiosas in­
versiones relacionadas y provenientes del petr61eo permiten im­
pulsar actividades en diversos ámbitos, y brindar oportunidades
para el conocimiento ambiental, el desarrollo científico y tecno­
lógico, y la realización de otras acciones y servicios de carácter
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ecol6gico en diferentes esferas productivas ecol6gicamente sus­
tentables.

En consecuencia, la producci6n petrolera podría no ser sinóni­
mo de deterioro ambiental, y mucho menos servir sólo para pagar la
deuda externa. T6mese en cuenta que el proceso petrolero -venta de
crudo y comercialización de combustibles- genera el 48 por ciento
del presupuesto del Estado, y del ciento por ciento de ese presupues­
to, el 46 por ciento sirve para pagar los servicios de dicha deuda.

Por otra parte, es pertinente reconocer que -si la Región Amazó­
nica ecuatoriana produce tanta riqueza- es justo y ético asignar recur­
sos econ6micos provenientes del petróleo para impulsar el desarro­
llo socioecon6mico regional. Y además, para restituir a la naturaleza
parte de los valores de ella extraídos, y así superar la visión eminen­
temente economicista.

Finalmente, cabe admitir que, al margen de las falencias que se
le pueda adjudicar al modelo de desarrollo sustentable, hoy por hoy
se presenta como la alternativa más viable para superar la crisis del
modelo de desarrollo vigente.
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Notas

1) Por capitalización de la naturaleza se entiende la representa­
ción que se hace del medio biofísico, de las economías no industria­
lizadas y de la naturaleza como reservas de capital. Y la codificación
de estos stocks como propiedad susceptible de ser comercializada
"en el mercado"; es decir, que pueden venderse a un precio que re­
presente el valor -utilidad- del flujo de bienes y servicios como fac­
tores de producción -inputs - de artículos básicos y en el consumo.
En otros términos: formalmente este proceso implica la introducción
de un conjunto de elementos en el terreno de los bienes básicos, a tra­
vés de un proceso de colonización (O'Connor, 1994), citado por Va­
rea y Ortiz (1995: 32).

2) Según Foweraker, el proceso de expansión de fronteras en la
Amazonía continental se da en tres períodos:

1) Período no capitalista: en el cual no existe un mercado de
tierras ni de mano de obra. El mercado es reducido y pre­
dominan las actividades extractivas.

11) Período pre-capitalista: en el que existe el mercado de
tierras, y hay mayor cantidad de conflictos e interrelacio­
nes entre el mercado, el capital, la mano de obra, etc.

I1I) Período capitalista: en éste prima el poder de acceso a los
recursos naturales renovables y no renovables, y espe­
cialmente el de la tierra. (En el presente ensayo hay un
mayor énfasis en este período.)

3) La Fundación Natura ha logrado especificar en forma muy
sintética 7 interrogantes o preocupaciones sobre la Amazonía.

a) Un desarrollo equilibrado que privilegia la extracción de
riquezas, sin devolverle nada a la región.

b) Escasez de investigación científica sobre la Amazonía
ecuatoriana.

e) El caos de la gestión institucional pública que ha dificul­
tado la aplicación de políticas acordes con la realidad so­
cial y ecológica de la región.

d) Manejo equivocado de políticas sociales y desconoci-
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miento de los derechos tradicionales indígenas, ruptura de
su organización social, económica y política.

e) La colonización ligada al proceso petrolero e impulsada
por el Estado, como mecanismo para solucionar la presión
social sobre la tierra en otras regiones del país.

f) La contaminación ambiental.
g) El conflicto de legalización de la tenencia de la tierra y el

reconocimiento de los territorios indígenas.
Para mayor profundización, ver Natura, 1989, Núm. 87, Quito.
4) Si bien es cierto que esta tesis logró un amplio reconocimien­

to, gobiernos y élites gobernantes han tenido muchas dificultades pa­
ra aplicar el contenido político de la misma, fundamentalmente en
los países subdesarrollados, en los que -pese a las considerables in­
versiones realizadas- sus problemas han ido aumentando y la utopía
de convertirse en países desarrollados es cada vez más lejana.

5) Desarrollo es también un problema histórico. La historia tras­
mite el conocimiento de los hechos pasados.

6) El desarrollo sostenible emerge de una realidad concreta: de
la pobreza y el subdesarrollo que se engendran todos los días en los
países del sur, que tienen que vender sus productos al mercado inter­
nacional en condiciones desventajosas y someterse a las imposicio­
nes financieras de los países industrializados. El desarrollo sosteni­
ble está atravesado por la propuesta ambiental, cuya preocupación
fundamental

-adernás de la creciente miseria, engendrada por el modelo de
desarrollo tradicional- es la certeza de que no es posible extender a
escala planetaria el patrón de consumo de los países ricos.

7) Según Bunker (1985), la cuenca amazónica es vista como
fuente de recursos y, por eso, está sometida a un régimen acelerado
de extracción. Uno de los graves problemas de esta región radica en
que, debido a que las economías extractivas de exportación son pre­
dominantes, durante un determinado tiempo responde a la demanda
internacional de mercancías extractivas específicas, pero perderá sus
utilidades cuando la fuente extractiva se agote o cuando la demanda
cambie.
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8) Según el ECORAE (1996: 33), la extracción de los recursos
naturales de la Región Amazónica ecuatoriana se ha basado en for­
mas de explotación depredadoras e inadecuadas, las cuales no están
acondicionadas al sistema ecológico amazónico, por lo que no garan­
tizan la permanencia en el tiempo de dichos recursos, e incorporan
un conflicto adicional para las futuras generaciones.

Este diagnóstico es coincidente con el de organismos internacio­
nales como el Banco Mundial, ONGs ambientalistas y otras institu­
ciones incluso del propio Estado.

9) Para una mayor profundización respecto a la crítica al con­
cepto de desarrollo, desde la perspectiva ambiental, ver Augusto An­
gel (1994).

10) Las reservas de la tierra, tanto orgánicas como inorgánicas,
se clasifican en dos grandes categorías: renovables y no renovables.
Las primeras son las que gozan de la propiedad intrínseca de conser­
varse a sí mismas hasta determinado límite, y su renovación está su­
jeta a limitaciones biológicas. La mayoría de los metales y de los
combustibles fósiles acabarán por agotarse en unas cuantas décadas,
el carbón, en varios siglos, según la proporción en que siga utilizán­
dose corno fuente de energía. La mayor parte del petróleo y del gas
se habrá consumido en los próximos 50 o 65 años. Las reservas de
agua y de madera ya están agotándose en algunas regiones de la tie­
rra (Schwartz, 1973: 116).

11) Llamamos ecología al estudio de las relaciones mutuas en­
tre los organismos y el medio ambiente en que viven y de las relacio­
nes recíprocas de los organismos entre sí. La supervivencia del hom­
bre en un sistema ecológico está sujeta a límites internos muy estre­
chos y a límites externos no menos reducidos.

12) La compleja urdimbre química del sistema se conserva de­
bido a registros sensibles de la sangre y de las glándulas, de las célu­
las y de los órganos. La sustancia intercelular fluída mantiene el es­
tado uniforme del medio ambiente interno. La sed, la transpiración,
la coagulación de la sangre y la respiración ayudan a conservar ese
estado uniforme. Además, se mantiene un nivel de equilibrio entre
las proteínas, las grasas, el contenido de sal de la sangre, su propor-
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ci6n de azúcar y otras sustancias químicas. Por lo que la presi6n san­
guínea, el suministro de oxígeno, la eliminaci6n de desperdicios y
otros procesos están regulados automáticamente (Schwartz, Op.
Cit.).

13) El botánico Hugh H. Iltis ha acentuado esta misma limita­
ción, al recordarnos que el hombre evolucion6 en un largo proceso
de más de 100 millones de años como mamífero, en un lapso de 45
millones de años como primate y durante más de 15 millones como
simio. "Por exclusivo que sea el camcter que creemos poseer, lo
cierto es que, dentro de un programa genético, hemos sido conce­
bidos para vivir en una atm6sfera pura de airey luz solar, en me­
diode un panorama de verdor y deaguano contaminada, y disfru­
tando alimentos animales y vegetales naturales. Estar sanos, cosa
quepor cierto no tienerelaci6n connuestro nivelintelectual ni con
nuestra cultura, significa sencülamente permitir que nuestros
cuerpos reaccionen en la forma que diezmillones deañosde evo­
luci6n en medio de una naturaleza tropical o subtropical nos pre­
pararon para hacerlo" (Citado por Schwartz, 1973: 130).
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Anexo 1
Se ha llegado a establecer que la energía es la medida universal

de todo trabajo realizado por el hombre o la naturaleza. La energía
está involucrada en todos los procesos y eventos de tal manera que
el mundo carente de energía sería un mundo muerto. El mundo se
maneja por sistemas, y un sistema es una combinación de partes que
interaccionan organizadamente entre sí y que funcionan como un to­
do gracias al flujo de energía.

Inicialmente se creía que a cada uno de los componentes de un
proceso como partes aisladas e independientes. Pero hoy se concep­
túa a las partes juntas y ordenadas que gobiernan el comportamiento
del todo, aunque no todos tienen el criterio claro de abstracción de
esta síntesis. En todo caso, es la ecología la ciencia que permite com­
prender la interacción de los componentes de un ecosistema.

A partir de esta visión, no se puede considerar a la industria pe­
trolera como una actividad aislada, sino como responsabilidad de Pe­
troecuador y toda la sociedad, al integrar y formar parte de este sis­
tema complejo.

De ahí que la responsabilidad de Petroecuador es suplir la ener­
gía para que este sistema de interacciones funcione ordenadamente
hacia la satisfacción de las necesidades vitales de su población.

Calidad yconcentración de la energía

Para entender mejor el origen de la contaminación ambiental ve­
remos las implicaciones en la transformación de la energía.

La industria petrolera tiene por objeto transformar el petróleo
crudo extraído de la tierra en productos que sean aptos para operar
los sistemas industriales del país, así como generar recursos econó­
micos para satisfacer otros componentes energéticos que eleven la
calidad de vida y suplan las necesidades sociales.
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· La segunda ley de la energía establece que es necesario una ma­
yorcantídad de energía de "menor calidad" para generar otra forma
de energía d~-~mayor calidad", debido a que una parte de la energía
se degrada, esto es, energía que no produce trabajo, energía que se
dispersa fuera del orden de e.ste sistema.

Un ejemplo de ella es la luz solar, forma muy diluida de energía
que, en contraste con otras como la gasolina o la dinamita, son for­
mas muy concentradas de energía, de tal manera que una caloría ­
medida de la energía- de energía diluida no puede ser utilizada de la
misma manera que una caloría de energía concentrada. Y aun más:
hay que gastar parte de la energía para concentrarla, y necesariamen­
te una parte de la energía debe ser degradada para poder concentrar­
la.

De acuerdo a estudios realizados, se ha llegado a establecer que,
para obtener una caloría de electricidad, son necesarias 8000 calorías
de luz solar. Al transformar el petróleo crudo en energía útil y mover
un automóvil, más del 90 por ciento de dicha energía se pierde en los
diferentesprocesos de transformación. La energía degradada en to­
dos estos procesos generalmente se transforma en contaminación.

De aquí se desprende que es imposible producir sin contaminar,
y por ese motivo existen sistemas de tratamiento para disminuir la
contaminaci6n.

Eliminar la contaminación es imposible. Prueba de eso es que,
en los países de mayor desarrollo, en los que ocurren procesos indus­
triales de mayor envergadura, es donde existe mayor contaminación.

El rápido crecimiento econ6mico y tecnol6gico de las tres últi­
mas décadas ha comenzado a verse restringido debido a las limita­
ciones en la disponibilidad de la energía.

Ante esa escasez de energía, la alta inflación, la sobrepoblación
y el deterioro del ambiente, los seres humanos deben darse cuenta
que la soluci6n para el futuro será el cambio de los patrones de vida,
por cuanto las leyes de la energía controlan estos patrones.

El problema de la contaminaci6n no es un hecho inherente a un
s610factor; es decir, no es causado sólo por la actividad petrolera, si­
no, por el contrario, es un cúmulo de factores que contribuyen a este
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hecho: la actividad hidrocarburífera, la necesidad de satisfacer la de­
manda de hidrocarburos para consurpo interno del país, la deforesta­
ción y la tala de los bosques, la erosión, la actividad industrial que
usan los ríos como basureros gratuitos, Ia combustión de los hidro­
carburos, la generación acelerada de los automotores, los 'desechos .'
domésticos e industriales, la insalubridad, la ganadería intensa -que
provoca el empobrecimiento de los suelos-, la basura, la falta de vi­
vienda y obras de infraestructura básica -como agua potable y cana­
lízación-, el establecimiento de los monocultivos, el-uso de pestici­
das, la destrucción de la capa de ozono y, principalmente, el creci­
miento poblacional -que exige cada día mayor cantidad de recursos·"
y básicamente la actitud que hemos adquirido respecto al consumis-
mo descontrolado cuya satisfacción exige la generación de divisas en
cantidades para importar materias primas y bienes, la mayoya de los
cuales son suntuarios, sin que nadie desee renunciar a estos privile­
gios del progreso.

Los medios técnicos permiten reducir sostenidamente los efec­
tos contaminantes, pero en Ecuador aún no se ha desarrollado este
conocimiento, y recién las universidades comienzan a enfocar el pro- .
blema y tratan de desarrollar una tecnología 'adecuada. Mientras tan­
to, es necesario importarlos, lo cual resulta extremadamente caro y
muchas veces difíciles de conseguir. .

. Actualmente, con la baja del precio del petróleo, deberíamos ­
supuestamente- parar la producción. Pero ocurre todo lo contrario: se
tiene que elevar para compensar el precio, y se quitan los recursos de
las futuras generaciones.

Bajo estas consideraciones, analizaremos a continuación las
principales implicaciones ambientales dentro de la industria hidro­
carburífera.

Operaciones de exploración:

Tala de árboles y deforestación para la construcción de hi­
puertos para las operaciones de levantamiento de líneas
sísmicas.
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Desbroce, alteraciones del drenaje y erosión de los suelos
en la construcción de trochas.
Uso de materiales radiactivos de los isótopos de americio,
berilio y radio 225, y explosivos utilizados en las operacio­
nes de explotación.

Operaciones de perforación:

Tala de árboles y deforestación para la construcción de las
plataformas de los pozos y las piscinas de producción. ­
Erosión y alteración de los drenajes en la construcción de
las plataformas y estaciones de almacenamiento.
Contaminación del suelo y la vegetación con crudo.
Ausencia de canales periféricos, muros de contención y
compactación de las paredes de las piscinas.
Falta de recuperación y tratamiento del crudo de las pisci­
nas de los campos de producción.
Contaminación con lodos gastados, almacenados en las
piscinas, por lo general contaminadas con crudo.
Contaminación con aguas de formación y lavado del cru­
do, que contiene un alto porcentaje de sales.
Contaminación del ambiente por deficiencias de funciona­
miento en los separadores agua/aceite, en los ríos, el suelo
y el subsuelo.
Contaminación atmosférica originada en la quema del gas
y el dióxido de carbono de los pozos y campos de produc­
ción.
Contaminación del ambiente en operaciones de manteni­
miento de pozos.
Contaminación por aguas servidas y basuras originadas en
los campamentos.
Contaminacióncon chatarra y otros desperdicios industriales.
Falta de rehabilitación ambiental de las áreas explotadas y
rehabilitación de los campos de producción.
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Falta de control de las emisiones atmosféricas y diagnósti­
co de la calidad del aire, en las áreas donde se quema ga­
ses de los campos de producción.
Falta de estudios de alternativas para suprimir la quema del
gas de los campos de producción.

Operaciones de transporte yalmacenamiento de crudo:

Desbroce y alteraciones del drenaje y erosión de los suelos
en la instalación de tuberías y oleoductos de evacuación.
Contaminación con fluídos para pruebas hidráulicas usa­
dos en las tuberías del campo y oleoductos de evacuación.
Falta de desmantelamiento de las teas de quemado de gas
de los pozos que han perdido presión.
Contaminación ambiental originada en las roturas de las
tuberías.
Problemas de erosión causados por la instalación de las tu­
berías.
Falta de inspecciones técnicas periódicas de las tuberías.
Ausencia de programas de control de la corrosión de las tu­
berías que transportan los hidrocarburos.
Ausencia de planes de contingencias para controlar los de­
rrames originados en roturas por accidentes.

Operaciones de industrialización:

Contaminación por efluentes industriales yaguas lluvias
contaminadas.
Contaminación con hidrocarburos y productos químicos
de los procesos de refinación.
Contaminación atmosférica ocasionada por óxidos de azu­
fre, óxidos de nitrógenos, hidrocarburos, monóxido de car­
bono, gases, partículas, aldehídos, amoníaco y ácidos orgá­
nicos.
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Presencia de materiales, basura y desperdicios dentro de
los campamentos y en el área exterior.
Deforestación y alteración del suelo en áreas que circun­
dan la refinería.
Falta de reforestación de las áreas industriales y zonas de
seguridad de las refinerías.
Falta de mejoramiento estético de las diferentes áreas de
los campamentos.
Falta de instrumentos de análisis químico del Laboratorio,
usados en los análisis de agentes contaminantes y otras
pruebas.
Ausencia de control de las emisiones atmosféricas y moni­
toreo de la calidad del aire.
Contaminación con lodos y sedimentos originados en la
limpieza de los tanques, algunos de ellos contaminados
con tetraetilo de plomo.
Equipos y materiales abandonados en los espacios verdes
de las refinerías.

Operaciones de transporte ycomercialización:
Contaminación del mar por ausencia de operaciones de
deslastre de los buques.
Contaminación por roturas de los poliductos, las líneas
submarinas y las mangueras de carga.
Ausencia de investigaciones marinas dirigidas a determi­
nar el impacto de la industria petrolera.
Falta de rehabilitación de las playas contaminadas en las
áreas de influencia.
Falta de laboratorios adecuados en los terminales de distri­
bución de los combustibles.
Ausencia de estudios ambientales de los proyectos indus­
triales de explotación del gas natural.
Falta de coordinación en la aplicación de las normas am­
bientales en las actividades hidrocarburíferas de las com-
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pañías petroleras que operan en el Golfo de Guayaquil y en
los bloques asignados a la Corporación.

Terminales de almacenamiento:

Falta de delimitación y protección de las zonas de seguridad.
Contaminación ambiental por desechos industriales, basu­
ra yaguas servidas de los terminales.
Falta de control ambiental en las operaciones de almacena­
miento y distribución de hidrocarburos en los terminales
del país.
Ausencia de proyectos de reforestación de las áreas de
operación.
Falta de coordinación y de asesoramiento con las empresas
estatales y particulares que utilizan combustibles en sus
operaciones industriales.
Ausencia de estudios de impacto ambiental y planes de
manejo en los proyectos de desarrollo industrial.
Falta de parámetros, métodos y equipos de control de la
contaminación.
Falta de incineradores para quemar basuras, sedimento de
los tanques y otros desperdicios.

Otros impactos de carácter general:

Contaminaciones ambientales originadas en las operacio­
nes por descuido y errores humanos.
Falta de laboratorios de análisis químicos, parámetros, mé­
todos y equipos de control de la contaminación de agua, ai­
re y suelos para la determinación de los niveles de conta­
minación.
Ausencia de equipos y recursos humanos para el estableci­
miento del control de la contaminación ambiental en las di­
ferentes unidades operativas.
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Asentamientos humanos descontrolados alrededor de las
unidades operativas. Estos problemas ambientales aquí
considerados tienen dos categorías: los engendrados hasta
ahora y los que surgirán en el futuro.

Los generados hasta la fecha tienen la particularidad de que son
extremadamente complejos, pues hasta hace 20 o 30 años en el mundo
nadie hablaba de contaminación ambiental. Es más: las chimeneas que
arrojaban grandes cantidades de humo eran un símbolo de progreso.

En países como Ecuador se seguía considerando que el proble­
ma de contaminación era inherente sólo a los países industrializados.
Pero en la última década nace la conciencia de que nuestro país atra­
viesa por un problema relacionado con la contaminación ambiental,
y que los problemas son reales y que su tratamiento se ha hecho más
difícil de establecer.

La Unidad de Protección Ambiental de Petroecuador y sus filia­
les han iniciado la ejecución de proyectos encaminados a solucionar
los problemas ambientales, entre cuyos principales se destacan los si­
guientes:- Recuperación y tratamiento del crudo de las piscinas de
campos de producción de la Región Amazónica.

Rehabilitación del sistema de tratamiento de efluentes in­
dustriales líquidos de la Refinería Esmeraldas.
Canalización de los efluentes líquidos de la Refinería Es­
meraldas en su último tramo y restablecimiento ambiental
de la zona.
Tratamiento lo lodos industriales en Refinería Esmeraldas.
Construcción de un incinerador de residuos sólidos, que in­
cluye los lodos y sedimentos de los tanques.
Reacondicionamiento del canal de efluentes que se vierten
desde la piscina de aguas lluvias de la Refinería Esmeral­
das hacia el río Teaone y construcción de un separador de
aceite.
Reforestación de la zona de seguridad de Refinería Esme­
raldas y limpieza de los canales perimetrales.
Implementación del control ambiental en la Refinería de
La Libertad y de la planta de Cautivo.
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Mejoramiento ambiental del Terminal de Productos Lim­
pios de Petroecuador en Cuenca, mediante convenio con el
Centro de Reconversión Económica del Azuay, Cañar y
Morona Santiago.
Implementación de los laboratorios de las unidades opera­
tivas para el control ambiental.
Establecimiento de programas de capacitación ambiental el
personal de Petroecuador, especialmente de las áreas ope­
rativas a fin de hacer conciencia de la necesidad de contri­
buir todos al buen uso y el mejoramiento del ambiente. La
segunda categoría de problemas ambientales que se refie­
ren a aquéllos que se generarán en futuros proyectos debe­
rán ser manejados con otra política para evitar las mismas
consecuencias que los anteriores.
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Anexo 2

APROXIMACION ALOS CONCEPTOS
CRECIMIENTO, DESARROLLO YDESARROLLO

SUSTENTABLE

Hasta hace poco tiempo, la convicción de 10 INFINITO era la
síntesis de una tríada de conceptos: una razón sin fronteras, un pro­
greso siempre en marcha y una ciencia asequible al conocimiento.
Circunstancias por las cuales el ser humano -pese a su "insignifican­
cia" como criatura- ha ido dominando lentamente la naturaleza y se
ha atrevido a explorar el universo cósmico.

La euforia de una "infinitud sin límites", fomentada durante más
de 10 mil años de civilización humana, se arraigó profundamente en
las actuales generaciones. Pero -contradictoriamente- hoy nos encon­
tramos frente a los límites de la tierra, y con dolor hay que afirmar
que la tierra es un espacio vital finito para el hombre y para todos los
seres vivos, con los cuales el hombre comparte un mismo ambiente
y un destino comunes.

Es evidente que la vida se conserva en una región pequeña de la
superficie total aproximada de 510 millones de kilómetros cuadra­
dos, de la cual las dos terceras partes son agua. De la superficie te­
rrestre, las grandes cimas montañosas, las zonas glaciales y los de­
siertos no son lugares aptos para morada del ser humano.

En definitiva, como hábitat para el hombre queda menos de una
octava parte de la superficie total, y sobre este campo tan limitado el
hombre tiene que vivir, producir su alimento y mantener las condi­
ciones para su supervivencia.

Los recursos de esta extensión siguen siendo limitados. Queda­
ron limitados desde el oscuro tiempo germinal en que se formó la tie-
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Pmóleo Y Sociedad

rra. Y aunque puedan transformarse o transmutarse, nunca más nue­
vas cantidades de masa-energía pueden crearse de la nada.

Por ejemplo: algunas transformaciones son procesos naturales ­
como la formación del subsuelo, del carbón y del petróleo-, pero es­
tos procesos naturales se han efectuado imperceptiblemente. Y para
llegar a un estado de plena fruición han sido precisos millones de
años.

En condiciones naturales, sólo para la formación de un mantillo
de 2,5 centímetros de tierra vegetal se requieren mil años (10).

En resumen, a medida que el desgaste continúa en un proceso
irreversible, la energía requerida para la transformación va en au­
mento, en proporci6n al agotamiento de las reservas.

Por otra parte, los recursos renovables, los productos transfor­
mados y los desperdicios también son competidores que disputan al
hombre el espacio finito disponible sobre la tierra: basta recordar el
problema de la basura o los desechos t6xicos, radiactivos, etc.

Desde esta perspectiva, un espacio no puede servir al mismo
tiempo como campo de cultivo de maíz, lugar de residencia, carrete­
ra, lugar para una fábrica o una mina. Y mientras la población crece,
las exigencias antag6nicas sobre el uso de la tierra se convierten en
una fuente de luchas que también imponen, materialmente, límites al
aprovechamiento del espacio.

El enfoque expuesto permite avizorar los límites en la conserva­
ci6n de la vida y -como el aire, la luz del sol, el subsuelo, las plan­
tas, los organismos vivos y muertos- están todos ligados dentro de la
bi6sfera. En consecuencia, la alteración de las condiciones naturales
obstruye el proceso de evoluci6n y estas condiciones constituyen la
ecología de un sistema complejo.

lICuando el organismo no puede ya contrarrestar las
fuerzm de desorganización y de desorden debido a la enferme­
dad, al malfuncwnamientode un órgano o de un tejido, sobre­
viene /Q muerte, que resulta ser, según ésto, /Q situación de es­
tabilidad e514tica de un organismo II (Schwartz, 1973: 118».
En resumen, la vida y el bienestar dependen de un equilibrio de-

licado conservado por esa diferenciación integrada que es el hombre
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(12). Pero es precisamente el ser humano el principal responsable de
la alteración de los sistemas bióticos y abióticos quien atenta de ma­
nera irreversible contra su propia existencia y la de la naturaleza.

Frente a este dilema, el ser humano se ha esforzado por lograr
un desarrollo científico y tecnológico, que a la vez demuestra sus
propios límites.

Por ejemplo: muchos años de selección de las razas no ha mo­
dificado considerablemente la duración de la vida de los animales
domésticos, ni la evolución ha extendido el período vital de las espe­
cies naturales.

Se afirma, asimismo, que los adelantos en el terreno de la salud
pública y de la medicina no han prolongado la duración de la vida del
hombre. Lo que en realidad han logrado es hacer posible que sobre­
vivan mayor número seres humanos, para disfrutar de todo el tiem­
po de vida de que sean capaces.

El progreso médico ha empezado a ir a la zaga de la creciente
incidencia de nuevas enfermedades crónicas y típicas de las socieda­
des civilizadas. En realidad la prolongación de la vida ha llegado a
un límite.

Desde esta perspectiva, la limitación de mayores consecuencias
para la especie humana se debe a lo reducido del ámbito de sus po­
sibilidades de adaptación.

El cambio en el desarrollo tecnológico está efectuándose a un
ritmo acelerado, mientras que la evolución biológica de aquella per­
manece prácticamente igual.

Por otra parte, en el ámbito sociocultural los procesos científico
tecnológicos son dinámicos, y hacen casi imposible conservar mol­
des vitales del pasado. Las diversas condiciones del presente y del
futuro inmediato hacen que esos estilos resulten "anticuados": "Los
cambios técnicos destruyen hábitos antiguos... El cambio técnico su­
pone un nuevo aprendizaje y normar variables de conducta".

En este sentido, para las generaciones actuales las innovaciones
tecnológicas dan por supuesto, como parte de su medio ambiente cul­
tural y apenas el radar, la automatización, las computadoras, los pro­
yectiles teledirigidos y la energía nuclear constituyen algo nuevo pa-
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ra ellas. A un niño hay que educarlo para vivir en un mundo cuyo es­
quema futuro es desconocido para sus maestros.

El énfasis sobre estas preocupaciones tiene relación con la nece­
sidad de pensar que "la utilidad de todos los avances tecnológicos
tiene limitaciones inherentes a los aspectos inmutables de la natura­
leza biológica del hombre", y es él mismo quien está destruyendo el
medio ambiente en el que se desarrolló como especie viva hasta con­
vertirse en hombre (13).

Sencillamente, el ser humano puede ponerse una máscara con­
tra gases para filtrar el aire contaminado, pero no puede cambiar su
forma de respirar ni su dependencia vital respecto al oxígeno. Puede
ingerir píldoras alimenticias en lugar de plantas y carne, pero sus
procesos metabólicos permanecen inmutables y sigue teniendo nece­
sidad de Iuzde aire, de agua y de un gran cúmulo de sustancias quí­
micas combinadas en complejos compuestos.

Esta afirmación permite reconocer la extrema fragilidad de la
especie humana, y hace pensar en la complejidad socioeconómica,
política y científico-tecnológica que tiene que resolver, a fin de solu­
cionar la creciente demanda de bienes y servicios de las diversas so­
ciedades.

A partir de lo antes expuesto cabe enfatizar que la preocupación
real por el aspecto socioambiental se inició en los países industriali­
zados y data de los años setenta, como respuesta a los peligros que
representaban el proceso de contaminación, el inminente agotamien­
to de los recursos naturales del planeta y la explosión demográfica.

Desde entonces surge un fuerte movimiento que condena los
principios económicos convencionales e injustos, a través de los cua­
les todas las actividades humanas son reducidas a la producción y al
consumo, como si la tierra fuera una fuente inagotable de recursos
naturales y la solución de los problemas sociales y ambientales de­
bieran llegar como resultado colateral del espejismo del crecimiento,
del desarrollo y del progreso (Negret: Ibidem).

En este sentido, para ampliar la idea de lo que se entiende por
"desarrollo", procede citar a autores que han profundizado al res­
pecto.
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Para Acosta (1995: 191), DESARROLLO, en términos muy
amplios, se puede definir como un proceso integral caracterizado por
la consecución de mejoras económicas y sociales que aseguren la
participación efectiva del la población en las actividades económicas
y sociales, así como en los beneficios que estas generan.

Por lo tanto, un fenómeno de crecimiento económico no es imi­
table al desarrollo, aunque puede contribuir al logro del desarrollo in­
tegral. El autor de referencia argumenta que, según Jurgeh Schuldt,
habría que impulsar un proceso en el que paralelamente -y poten­
ciándose entre sí- se consiga ampliar las capacidades humanas para
cubrir crecientemente sus necesidades reales, a partir de una reconfi­
guración de los bienes y servicios producidos, lo que debe decidirse
en forma colectiva, desde lo local, lo regional y lo nacional, median­
te la modificación paulatina de tanto de los patrones de consumo co­
mo los de la producción.

La base de un proceso como el propuesto será la democratiza­
ción de toda la vida social, sin que todas las iniciativas provengan del
propio Estado y de los grupos monopólicos, para configurar y desa­
rrollar a los sujetos sociales, bajo el respeto y aun el rescate de sus
diferencias -su heterogeneidad-o

Igualmente, se precisa una real descentralización que promueva
el desenvolvimiento de las capacidades desde los ámbitos regionales
y que interrelaciones la cuestión regional y comunal de las bases po­
pulares con el proceso nacional. Y todo esto para impulsar el diseño
y la toma de decisiones de una estrategia nacional de participación en
el mercado mundial.

Según Santos Alvite (1994: 17 y ss.) el concepto más importan­
te, el paradigma más buscado a partir de la segunda postguerra era el
concepto de desarrollo económico y social. Desde la CEPAL, Oswal­
do Sunkel definía al desarrollo como un proceso de cambio social,
que se refiere a un proceso deliberado que persigue como finalidad
última la igualación de las oportunidades sociales, políticas y econó­
micas, tanto en el plano nacional como en relación con sociedades
que poseen patrones más elevados de bienestar material.

El autor sostiene que en ese tiempo definíamos el desarrollo
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económico como un proceso de cómo se crea, se acumula, se distri­
buye y se consume el excedente económico que, en la sociedad capi­
talista, adquiere la forma de acumulación de capital, tanto en el área
industrializada como en la periferias.

y también decíamos que al desarrollo hay que entenderlo como
un desarrollo humano, a través de una óptica social que plantearía el
concepto en los siguientes términos: como un proceso que permitiría
la realización plena de todos los hombres y mujeres del mundo en la
dimensión política, la económica, la social y cultural.

En definitiva, como u proceso que dé pautas para una existen­
cia que garantice el respeto de la dignidad humana, los derechos hu­
manos, la solidaridad, los derechos económicos y los derechos ple­
nos al disfrute de la libertad con satisfacción de las necesidades fun­
damentales (Santos Alvite, 1994: 18).

El Serafy (1994: 107 y ss.), al citar a Brundtland, acota que "el
desarrollo sostenible es el desarroílo que satisface las necesidades
del presente sin comprometer la luzbilidad de las generaciones fu­
turas para satisfacersus propiasnecesidades". Y explica que el de­
sarrollo sostenible implica dos conceptos fundamentales.

El concepto de necesidad, especialmente las necesidades esen­
ciales de los pobres del mundo, a quienes se les debería dar priori­
dad, y la ideas de "limitaciones" impuestas por el estado de la tec­
nología y de la organización social sobre la habilidad del medio pa­
ra satisfacer las necesidades presentes y futuras.

Añade al autor que, ciertamente, es evidente que el uso de la ex­
presión "erecímíente sostenible" se ha vuelto más frecuente en la li­
teratura reciente sobre el desarrollo, como reemplazo del incompe­
tente antiguo "crecimiento", en un aparente intento de impartir la
noción de que el crecimiento se debe mantener dentro de los límites
ambientales. El Informa Brudtland -señala- representa uno de los in­
tentos tempranos de esta usanza.

Bemd von Droste y Peter Dogdse, en Varios (1994: 132), ratifi­
can que el concepto de DESARROLLO SUSTENTABLE es aquel
que "satisfagalas necesidades delpresente, sin comprometer lapo­
sibUidad de que lasgeneraciones futuras satisfagan suspropias ne­
cesidades" (WCED, 1987).
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Con base en la relación entre la calidad ambiental, el desempe­
ño econ6mico y el bienestar social, es evidente que el desarrollo sos­
tenible demanda que se dirijan mayores inversiones hacia el sector
ambiental para proteger y restaurar las capacidades productivas y
asimilativas del capital natural.

Respecto al concepto "desarrollo sostenible", existen varias lec­
turas que ponen en duda su viabilidad. Diversos autores han profun­
dizado en este sentido y, entre otros, Augusto Angel (1995: 108 y
ss.), quien señala que el concepto desarrollo sostenible se inicia con
la tesis de Mustafá Tolba, basada en el desarrollo sin destrucción.

Posteriormente, la Comisi6n sobre Medio Ambiente y Desarro­
llo, de Naciones Unidas, lo consagra en su infórme Nuestro Futuro
Común, y la Cumbre Mundial de Brasil 199210 canoniza con el de­
sarrollo moderno... El término desarrollo sostenible ha sido acuñado,
pero el concepto no ha sido suficientemente analizado.

Según Angel, desarrollo sostenible, para autores como Repeto
(1986) y Redcliff (1987), Orupo de Estocolmo (1988), sería aquel
que se basa en el requerimiento de que el stock de capital natural no
decrecerá en el futuro.

Por capital natural entienden los autores citados "desdeelpetro­
leo, hasta la calidtul del agua o desde el stockde especies, hasta la
capacidtul del planetapara reciclar carbono".

Sin embargo, Angel asevera que este concepto continúa mante­
niendo incertidumbres y resalta que el planteamiento ambiental es el
vector que apunta a nuevas definiciones, al partir de la tesis de que
la crisis ambiental lo que plantea es que el nivel de consumo alcan­
zado por los países desarrollados no es extensible al ámbito mundial.

El actual modelo de desarrollo es necesariamente selectivo, y no
s610 por razones sociales, sino también por presupuestos ambienta­
les. En consecuencia, la problemática ambiental plantea el conflicto
no s610 desde una perspectiva del desarrollo social, como exigía el
socialismo, sino en el terreno de las posibilidades ambientales de es­
te desarrollo, como alternativa viable para todos los pueblos.

No se trata de repartir mejor la riqueza, considerada era su nivel
actual de acumulación de satisfactores, sino de las posibilidades mis-
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mas de la riqueza. Es evidente que la riqueza actual puede ser mejor
repartida, tanto entre los pueblos como entre los individuos. Ese es
un principio de equidad a mi modo de ver inmodificable, concluye
Augusto Angel.

A manera de reflexión esperanzadora, cabe enfatizar que el con­
cepto desarrollo implica los elementos científicos y tecnológicos co­
mo parte sustancial del proceso. Left (1986: 238) sostiene, por ejem­
plo, que las actividades de investigación científica y desarrollo tec­
nológico se han orientado hacia la innovación de procesos producti­
vos adaptados a la disponibilidad de los "factores productivos" de
diferentes regiones y al diseño de tecnologías "limpias" o "apropia­
das" para reducir el grado de contaminación ambiental, más que a la
construcción de conocimientos y técnicas que sirvan de soporte a una
racionalidad productiva orientada por los principios de equidad y
sustentabilidad del proceso de desarrollo.

La fe en una solución tecnológica a la crisis de los recursos va
más allá de la evaluación del potencial científico existente para des­
cubrir nuevos recursos y su capacidad de sustitución de las materias
primas agotadas, o de la factibilidad de explotar con tecnologías me­
joradas recursos que previamente eran incosteables económicamen­
te.

Pero el autor alerta sobre esta ilusión tecnológica, al punto de
presuponer que todos los desechos del proceso de producción y con­
sumo podrán ser reciclados al proceso económico, y que la materia
prima de los procesos productivos podrá reducir a una masa y ener­
gía indifirenciada.

El viejo mito de la piedra filosofal y del movimiento perpetuo
reaparece en este "uso de la ciencia y la técnica como ideología",
con la ilusión de anular el segundo principio de la termodinámica,
y de postular, con base en ello, un crecimiento económico sosteni­
ble.

Este sueño tecnológico oculta que la satisfacción de las necesi­
dades humanas depende de un conjunto de estructuras materiales di­
ferenciadas, cuya desorganización progresiva abate la oferta ambien­
tal de recursos.
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La creciente degradación de la energía en calor puede llegar a
rebasar ciertos umbrales de equilibrio ecológico y geofísico necesa­
rios para la sobrevivencia de la especie humana. Si se expanden las
actuales tendencias hacia la explotación de los recursos, así como los
hábitos de consumo asociados con los patrones tecnológicos y la ra­
cionalidad productiva prevaleciente.

La raz6n tecnol6gica ha marcado el desarrollo unidimensional
de las fuerzas productivas de la humanidad, al homogeneizar las for­
mas culturales de organización productiva y las prácticas de aprove­
chamiento de los recursos de las comunidades, así como los patrones
de consumo y los estilos de vida de los pueblos.

Esta raz6n tecnol6gica se ha convertido en "razón de fuerza
mayor" para resolver las crisis actuales de recursos, de energéticos
y de alimentos, al bloquear la emergencia de una racionalidad pro­
ductiva alternativa, fundada en el potencial ecol6gico y cultural para
aprovechar los recursos de manera sustentable.

Desde esta perspectiva social más amplia de la problemática
ambiental del desarrollo, las estrategias del ecodesarrollo fueron
concebidas como una alternativa para las regiones rurales del Tercer
Mundo -después de la Conferencia de Naciones Unidas sobre Medio
Ambiente y Desarrollo Humano, celebrada en Estocolmo en 1972,
vinculada con la preocupación de establecer un nuevo orden econó­
mico mundial, las estrategias del ecodesarrollo proponen la valora­
ci6n de los recursos de las regiones rurales, el desarrollo de ecotéc­
nicas adaptadas a las condiciones ecológicas y culturales de cada co­
munidad y la autogesti6n tecnol6gica de sus recursos.

El ecodesarrollo promueve una estrategia de desarrollo susten­
table y sostenido. Desde una visión sistémica de las relaciones entre
población, tecnología y recursos, plantea la necesidad de internalizar
las externalidades ecol6gicas y sociales del proceso econ6mico den­
tro del paradigma de la economía política.

De este modo, inserta la dimensi6n ambiental en la planifica­
ción del desarrollo. Así, ante la propuesta del freno al crecimiento
como solución a la crisis de recursos, el ecodesarrollo abre la vía pa­
ra generar nuevos estilos de desarrollo (Left, 1994: 240).
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Se puede inferir que las diversas propuestas teóricas relaciona­
das con los conceptos "desarrollo" y "desarrollo sustentable" tie­
nen diferencias sustanciales que ameritan mayor profundización. Sin
embargo, está claro que la variable ecológica está implícita en la no­
ción de sustentabilidad, y este solo hecho implica un verdadero tras­
tocamiento en las bases conceptuales de lo que se conoce como "de­
sarrollo moderno".

Al respecto, Deléage (1993: 338) alerta sobre algo que no pode­
mos perder de vista, y que tiene relación con que la Ecología, en la
que se insertan los poderosos de este mundo, podría convertirse en la
coartada científica de un nuevo centro de poder mundial, fuera del al­
cance de todo control democrático.

Si realmente se trata de "gestionar el planeta", la cuestión esen­
cial es la del encargado de pilotear la nave espacial tierra, concluye
el autor.

y aquí radica precisamente el rol que deben jugar las socieda­
des subdesarrolladas, es decir, en la capacidad para involucrarse de­
finitoriamente en la construcción y la conducción del modelo alter­
nativo de desarrollo, fundamentalmente demostrando una gran capa­
cidad política para obligar a que, en la planificación del desarrollo,
los poderes gubernamentales incorporen todos los elementos so­
cioambientales.
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